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BÚSQUEDA DE LOS SIGNOS DE VITALIDAD

EN LA VIDA CONSAGRADA

Don Francesco Cereda, SDB

Introducción

La vida consagrada, además de ser consagrada, es fundamentalmente vida. El Señor Jesús es su vida. Él ha venido para dar vida en abundancia (Jn 10,10). No nos interesa una vida cualquiera; para nosotros y para todos los que se ponen radicalmente en el seguimiento del Cristo, pedimos excelencia, plenitud, belleza, riqueza, calidad de vida. Este quiere ser el sentido de la metáfora de la vitalidad, que es el punto de partida, el centro y el punto de llegada de esta búsqueda.

Cuando se habla de las condiciones actuales de la vida consagrada, a menudo se hace referencia a aspectos “negativos”, como la falta de vocaciones, los abandonos, las dificultades de vivir el radicalismo evangélico en la sociedad de hoy. Con esta intervención quiero alentarles a localizar los “aspectos positivos” que están presentes en la Vida consagrada de hoy. Se trata de buscar signos de vitalidad que existen en ella y, sobre todo, en los diferentes Institutos. No es una búsqueda imposible; en efecto, numerosos signos de vitalidad ya se constatan en diferentes partes del mundo. Por lo tanto, quiero examinar ese fenómeno más desde cerca, para captar sus manifestaciones, sus factores y sus frutos: I PARTE.

La búsqueda de los signos de vitalidad está finalizada a encontrar itinerarios de vitalidad para nuestras comunidades y provincias. Dar o volver a dar “espíritu y vida” a nuestras instituciones parece ser el camino privilegiado para hacer frente a los retos de la fragilidad vocacional de los jóvenes consagrados de hoy y a las dificultades de la fidelidad vocacional de los consagrados de cada edad. Una realidad viva, vivaz y vital suscita interés, encanto, atractivo de llamada; pero sobre todo genera fecundidad, autenticidad, totalidad de respuesta. La vida genera vida. La plenitud de vida de una comunidad o de una provincia fortalece la vocación de quien es débil y ayuda a vivir creativamente la fidelidad: II PARTE.

Como hipótesis de partida, he escogido algunos criterios de vitalidad para una comunidad o provincia de vida consagrada: atractivo vocacional, baja edad media, capacidad de fortalecer la adhesión y la fidelidad al propio Instituto, capacidad de movilizar a los miembros para tareas y formas de vida de mayor compromiso, capacidad de involucrar a los laicos, sobre todo a los jóvenes, significatividad en la Iglesia y en el territorio.

Con este informe deseo indicar un proceso de búsqueda y de intercambio de signos y de itinerarios de vitalidad, con la conciencia de que muchos Institutos ya están en este camino.

PRIMERA PARTE:

Búsqueda de signos de vitalidad

Para comenzar la profundización de la realidad de la vitalidad, la comisión de preparación de esta Asamblea ha pensado realizar un estudio bajo forma de encuesta de opinión entre los Institutos de la USG, para recoger los datos que servirían para reflexionar sobre este fenómeno.

En primer lugar, se les pidió a algunos Institutos que eligieran dos de sus provincias o comunidades, que podrían considerarse como ejemplos de vitalidad. Estas han sido escogidas según los criterios que se acaban de indicar. También se propuso que se escogiera una realidad de Europa Occidental o del Norte de América y otra entre las regiones de la Europa Oriental, de África y Madagascar, de Asia y de América Latina. 

Los Institutos han enviado entonces sus respuestas a un cuestionario constituido de 16 preguntas. Se esperaba recibir unas cuarenta respuestas; han llegado 25
, que, sin embargo, han resultado ser muy interesantes y profundizadas. Se presenta ahora a continuación una síntesis para cada pregunta.

1. Sentido de pertenencia

¿Cuál es el sentido de pertenencia y de identificación de los hermanos con la propia Provincia o Entidad? ¿El sentido de identidad responde a una visión de diferencia o de excelencia con respecto a otras vocaciones cristianas? ¿O no se observa un sentido claro de distinción?

El sentido de pertenencia de los hermanos hacia su provincia y su propio Instituto es uno de los signos más evidentes de vitalidad. En efecto, todas las respuestas describen el sentido de pertenencia utilizando los siguientes términos: “bueno”, “muy alto”, “fuerte”. Una respuesta de África demuestra un fuerte amor y apego a la provincia; mientras otra de la India habla de un sentido de orgullo; una respuesta de Colombia afirma la existencia de una identificación profunda con la provincia. En Polonia, gracias a la libertad obtenida después de 1989, se han abierto nuevas obras y han florecido las vocaciones, creando de esta manera un gran entusiasmo y un fuerte sentido de pertenencia.

La respuesta de Madagascar hace referencia al gran apego a su propia familia en los primeros años de la formación inicial, pero también evidencia la tendencia a confundir la vocación religiosa con una simple pertenencia social o étnica; solo con la profesión perpetua se hace fuerte el sentido de pertenencia, que se convierte en orgullo por la propia identidad religiosa. Dos respuestas de Italia evidencian este rasgo más marcado entre los jóvenes religiosos, puesto que están llenos de gozo y de entusiasmo y encuentran en la comunidad confianza, estímulo y paciencia. Sin embargo, una de estas respuestas reconoce que “diferentes ancianos y, sobre todo los que están comprometidos en el ministerio parroquial, advierten menos este sentido de pertenencia”.

La mitad de las respuestas afirman que el sentido de pertenencia y de identificación está vinculado con la conciencia de la diferencia de la vida consagrada con respecto a las otras vocaciones; tres respuestas añaden que la distinción está en el seguimiento radical y visible de Cristo. Cuatro respuestas en cambio no creen que el sentido de pertenencia y de identificación se funde en la distinción de las otras vocaciones, sino más bien en la posibilidad de vivir el propio carisma y la estimación de la sociedad por el tipo de vida que se representa y por el papel que se desempeña en el ámbito educativo, pastoral y social. Por lo que concierne la excelencia de la vida religiosa con respecto a las otras vocaciones, tres respuestas no la reconocen; se habla de un profundo respeto por las otras vocaciones y se recuerda que el simple hecho de ser religiosos no hace más perfectos que los otros cristianos.

Por último, hay respuestas que indican otros factores que contribuyen en el sentido de pertenencia e identificación. Una hace referencia a una seria metodología de promoción vocacional, discernimiento y formación. Otras dos hacen mención a la vida comunitaria, que resulta buena por la presencia de válidos modelos y por las relaciones familiares, la ayuda mutua, la escucha de los miembros antes de tomar decisiones. En particular, las comunidades multiculturales crean una identidad clara, porque en ellas se experimenta un buen sentido de hospitalidad e internacionalidad. También el proyecto común involucra y unifica a personas, comunidades y provincia. Ayudan además el conocimiento mutuo entre los miembros y su participación en encuentros provinciales, la colaboración en la promoción vocacional, la difusión de noticias en la provincia, la obra de animación del provincial, la disponibilidad a las tareas pedidas, la valorización de la historia de la provincia.

2. Visibilidad de la consagración

¿Cómo se hace visible el sentido de consagración? ¿Se lleva el hábito o la vestidura talar? ¿Se muestran otros signos de distinción?

Ocho respuestas, una de las cuales de Polonia, una de España y seis de países de misión, como Congo, Colombia, Vietnam, la India y Perú, evidencian que la consagración se hace visible sobre todo a través de una vida auténtica y ejemplar, el compromiso pastoral, la cercanía al pueblo de Dios, un estilo de vida caracterizado por la oración y actividades llevadas a cabo a nivel comunitario. El elemento más evidenciado es entonces la visibilidad del testimonio.

Eso no impide llevar algún signo exterior y visible de la propia consagración. Sin embargo, una de las respuestas de Congo hace referencia a la tendencia general a no mostrar un signo cualquiera de distinción en público; mientras que la respuesta de Vietnam afirma que no se lleva un hábito especial en contextos no-religiosos para no llamar la atención.

Hoy en día, el hábito talar, entendido como signo exterior y visible de la consagración, es llevado muy poco y sólo por algunos ancianos. En cambio, los signos exteriores más comunes son el clergyman, el crucifijo o un distintivo propio del Instituto; normalmente se lleva uno de estos signos en contextos eclesiales. Sólo dos institutos declaran que sus miembros llevan el hábito normalmente.

3. Sentido de Iglesia

¿Cuál es la relación con la Iglesia jerárquica, tanto a nivel de Iglesias particulares como de Iglesia universal? ¿Cómo nos situamos entre los extremos de plena identificación y de abierto criticismo?

Las respuestas confirman, a la unanimidad, buenas relaciones con la Iglesia universal y, en la gran mayoría, con las Iglesias particulares. Más en particular, se habla de “adhesión cordial al Santo Padre y a los Obispos diocesanos”; nos declaramos “hombres de los Obispos y del Papa”; se profesa una relación de “sintonía y obediencia” u “obediencia y obsequio”, según el espíritu del Fundador; se  proclama la “plena identificación” con la Jerarquía.

La inserción en la Iglesia particular se describe normalmente en términos de concreta colaboración en el campo de la pastoral y del cuidado de los pobres. En una respuesta se habla de cooperación en los ejercicios para el clero, en la administración de diferentes parroquias, en la ayuda para la formación de los sacerdotes, en el apostolado social, en la construcción de la reconciliación en el país. Este aporte suscita, en la Iglesia local, respeto y apreciación. Sin embargo, una respuesta hace referencia al hecho de que en algún caso la relación con la Jerarquía es algo formal, mientras según otra, aún queda mucho camino por recorrer en el campo de la colaboración con el clero local.

También es significativo que algunas respuestas hablen de las dificultades o de las posiciones de crítica hacia la Jerarquía, pero luego añaden siempre que se trata de solucionar las diferencias a través del diálogo respetuoso y cordial con el Obispo. Una respuesta de Colombia admite que, a pesar de la actitud positiva por parte de la mayoría de los miembros, algunos muestran un cierto sentido crítico hacia la Santa Sede. Otra de Brasil confiesa tener, en general, una actitud de “discernimiento crítico” hacia la Iglesia particular y universal, además de la sintonía y obediencia. Una tercera respuesta de Estados Unidos admite que la vida consagrada no sólo ofrece su cooperación, sino que a veces plantea también interrogantes y retos a la jerarquía local.

La respuesta de Polonia lamenta que algunos Obispos no tengan una concepción clara de la vida consagrada y que por lo tanto falten convenciones entre los religiosos y las diócesis; los religiosos se emplean en tareas que no están en sintonía con su carisma. La respuesta de Madagascar habla luego del problema de las prioridades: normalmente para los Obispos, la prioridad es la pastoral, mientras que para los religiosos es sobre todo la vida comunitaria; sin embargo, lo que ayuda a superar esas dificultades es la convención que define las relaciones entre Obispos y religiosos. La respuesta de Perú afirma que en su Provincia no hay apostolados individuales ni hermanos que trabajan con el Obispo, estando fuera de la comunidad.

Otra respuesta de Congo - México dice que “con la Jerarquía hay colaboración y a veces también crítica, sobre la naturaleza misionera de la Iglesia”. Una segunda respuesta de Colombia habla de “crítica a los Obispos por su falta de actitud profética”. La respuesta de la India considera el papel de los consagrados como el de catalizadores que apuntan a la transformación de la Iglesia a cada nivel, local y universal; para tener una Iglesia más viva, se desearía que la Iglesia universal diera más peso al contexto y a las tradiciones locales en el trabajo misionero.

4. Relaciones con la cultura actual

¿Cuál es la percepción de la sociedad y de la cultura actual dentro de la Provincia o de la Entidad? ¿Cómo se sitúa entre los extremos de fuerte crítica - distancia y de respeto - colaboración?

En veinte de las respuestas recibidas, las provincias demuestran una clara conciencia de la ambigüedad de la cultura y del a sociedad moderna, y utilizan dos palabras-clave: colaboración y crítica. Significativas son dos respuestas, una de Madagascar y otra de España, que exponen las dificultades concretas en este ámbito. 

La de Madagascar describe la dificultad para las vocaciones indígenas de deshacerse completamente de su cultura tradicional y ancestral; por otro lado, ellas no llegan a integrar la mentalidad y la cultura occidentales y a hacer buen uso de las tecnologías modernas. Ellas deben asumir las exigencias de la vida consagrada y de su carisma, sobre todo la pobreza, la sencillez y la fraternidad. Se necesita entonces discernimiento para hacer de manera que la cultura moderna no perjudique la formación de los jóvenes hermanos.

La respuesta que llega de España dice que buena parte de los hermanos son bastante críticos con respecto a la sociedad laicista y materialista, no por razones evangélicas sino a menudo por motivos ideológicos. Otros hermanos en cambio tratan de anunciar el Evangelio a partir de una aceptación del mundo y del hombre de hoy; pero corren el riesgo de aceptar un estilo de vida no evangélico.

Juntando los diferentes elementos de las respuestas, se puede trazar el tipo de acercamiento a la cultura moderna. Creemos que el primer paso debe consistir en mostrar una gran apertura a la cultura: acercarse a la gente, escucharla con simpatía, interesarse por su vida y por los problemas de la sociedad. Es urgente afrontar la realidad de la inculturación, a la que hacen referencia tres respuestas de la India, y del diálogo interreligioso. Se trata también de comprender los elementos de la modernidad, como la tecnología, el lenguaje, las relaciones, la organización de la escuela, el tiempo libre.

Luego hace falta hacer un discernimiento evangélico, que sepa evaluar los retos de la cultura actual. Se deben apoyar los elementos que promueven la justicia social y la dignidad humana, igual que todas las realidades que promueven la vida o el bien común. En muchos casos estamos llamados a colaborar con entidades culturales, con las escuelas estatales, con las universidades, las municipalidades, etc. Se trata de ocasiones propicias para evangelizar a través de la inserción de los valores evangélicos en la realidad sociocultural y para llevar a cabo una transformación de la cultura desde el interior.

Por último, se considera importante saber mantener las distancias con respecto a los contravalores que se oponen a la vida, la mentalidad hedonista y consumista, la tendencia al secularismo y al individualismo, los desequilibrios y las injusticias causadas por la globalización. Todo esto supone que la vida consagrada tenga un sentido claro de su identidad evangélica y esté convencida de su papel profético. 

Como otras tres respuestas lo han evidenciado, a nivel teórico, los consagrados logran distinguir los valores y los contravalores de la sociedad y reconocer lo que el Evangelio les pide. A nivel práctico, la sociedad ejerce sobre la vida consagrada una influencia mucho mayor de lo que se imagina, creando a veces unas crisis. Por lo tanto, para responder a este reto, no pueden faltar la formación permanente, la reflexión comunitaria, los ejercicios espirituales, los días de retiro y otros medios, buscando cada vez una mayor autenticidad.

5. Equilibrio formativo

¿Cuál es la orientación ideológica o teológica, sobre todo en la formación, entre los dos extremos de ser muy progresista o muy tradicionalista?

Once respuestas afirman que su formación no es ni tradicionalista ni progresista, sino realista, en equilibrio entre los dos extremos. Dos de éstas, una de Vietnam y otra de Congo, consideran su formación como tradicional pero abierta, siendo “bien concientes de la ilusión de las tendencias progresistas también de izquierda”. La respuesta de Perú afirma que la tendencia progresista en la formación es anti-romana, anti-jerárquica y anti-litúrgica y por lo tanto hay que superarla. Una respuesta de Polonia admite que, a causa de su propia historia, la formación se ha quedado atrasada, pero ya está en una fuerte fase de cambio.

Por otro lado, una respuesta de la India estima que los hermanos son más progresistas que conservadores y le gustaría que la reflexión y la experiencia teológica indiana llegaran a formar parte de la teología universal. Otra, del mismo país, piensa que, en general, la ideología de la formación es conservadora; sin embargo, algunos asumen una ideología inspirada en el marxismo y en otras ideologías sociales. La respuesta de Brasil afirma que la misma orientación teológica e ideológica en la formación tiende a ser razonablemente progresista y abierta, tanto en relación con la sociedad local, como en relación con la Iglesia institucional.

La respuesta de Madagascar considera a sus miembros como tradicionalistas cuando se trata de la enseñanza de la Iglesia y de su Magisterio, progresistas en lo que atañe las celebraciones litúrgicas y las relaciones interpersonales. Una respuesta de Colombia nos dice, en una perspectiva histórica, que, en los años 70 y 80, la formación era polarizada por las tendencias progresistas, estaba abierta a la teología latinoamericana y era crítica ante el modelo de desarrollo impuesto por el primer mundo. Hoy en día la polarización ha desaparecido, pero queda una actitud crítica hacia los actuales modelos de desarrollo; sin embargo, acoge de buena gana el magisterio de la Iglesia y la teología que cuestiona la injusticia.

¿Cómo se puede mantener el equilibrio entre tradicionalismo y progresismo? En general, las respuestas afirman que se trata, por un lado, de seguir fieles al Evangelio tal como la Iglesia lo transmite, sobre todo a partir del Vaticano II, y también al propio carisma. Por otro lado, se trata de estar abiertos a los signos de los tiempos, a la evolución de la sociedad y de la cultura, a la situación del mundo y de la Iglesia local, a la realidad actual de la vida consagrada y a las nuevas expresiones de apostolado. Esto pide en los formandos una actitud crítica y dialógica.

Mientras casi todas las respuestas se centran en el contenido de la formación, hay una respuesta de España que, tomando inspiración del Vaticano II, escoge como punto de partida la situación concreta y personal de los formandos y el estilo propio de la provincia. Acentúa es decir el método de la personalización que, a partir de la libertad y responsabilidad personales, valoriza el proceso de identificación con los valores evangélicos, religiosos y carismáticos.

6. Espiritualidad renovada

¿Cuál es el estilo de la espiritualidad en una hipotética escala entre muy tradicional – devocional y muy moderna - abierta a otros influencias espirituales?

Todas las respuestas evidencian un fuerte apego a la espiritualidad del propio carisma. En este sentido, se puede hablar de espiritualidad “tradicional y devocional”, ya que se da prioridad a la práctica de la oración y de la ascesis que se radica en la tradición cristiana, religiosa y carismática. Dos respuestas de Polonia y de Vietnam subrayan que este estilo de espiritualidad es muy bien aceptado por los jóvenes hermanos. Una respuesta de Colombia dice incluso que, en los jóvenes hermanos, se nota un interés creciente por estudiar, profundizar y vivir la propia espiritualidad carismática, hasta el punto que desean ofrecerla también a otros. Sin embargo, una respuesta de Madagascar lamenta que, entre los miembros jóvenes, no se preste atención a la espiritualidad carismática.

Al mismo tempo, la mayoría de las mismas respuestas añaden que su espiritualidad ha adquirido un carácter cristo-céntrico y bíblico; ha sido renovada y “modernizada” por las orientaciones del Vaticano II y por nuevas influencias espirituales, como por ejemplo la forma de rezar y celebrar la liturgia, que ha llegado a ser más espontánea, creativa y participativa, a través del compartir la fe, la reflexión teológica sobre experiencias vividas con los pobres, una mejor conexión entre apostolado, vida comunitaria y oración. Sólo una respuesta de Congo lamenta una insuficiente apertura a nuevas influencias espirituales; otra de la India admite que ha habido algún intento de “modernizar” la espiritualidad tradicional, pero en ambos casos falta la profundidad.

Con respecto a la cuestión de la apertura a las novedades, se nota, en algunas respuestas de Brasil, de España y de Italia, la preocupación por garantizar que los nuevos elementos se armonicen con la espiritualidad propia del Instituto. Una respuesta de Estados Unidos, en efecto, admite que dentro de la espiritualidad propia, se ha desarrollado una gama de espiritualidades, según la variedad cultural de sus miembros. Otra respuesta de España lamenta el hecho de que algunos miembros vivan intensamente otras espiritualidades eclesiales, como la de los neocatecumenales, los focolari, los carismáticos; lo que crea confusión, contradicciones y una doble pertenencia. Otra respuesta de Colombia afirma que entre los jóvenes hermanos se aprecia un estilo de espiritualidad abierto a formas menos tradicionales, como las que proceden de Oriente. Además, dos respuestas de la India desearían una integración de los mejores elementos de la espiritualidad indiana con la cristiana.

7. Sentido de la vida consagrada

¿Cómo se representan idealmente los valores de la vida consagrada? ¿En un sentido más tradicional de cumplimiento de los votos, clausura, vida fraterna y de oración? ¿O más bien en un sentido más moderno de compromiso social, de propuesta de valores alternativos, de acogida?

Todas las respuestas concuerdan en decir que no hay contraposición entre el sentido tradicional de la vida consagrada, en términos de práctica de los votos, clausura, vida fraterna y oración, y el sentido más moderno, en términos de compromiso social, propuesta de valores alternativos y acogida. Dos respuestas de Brasil y de la India desearían ver la vida consagrada con un compromiso social más fuerte.

Mejor dicho, como evidencia la respuesta de Perú, “hoy en día, los valores de la vida consagrada se presentan en clave positiva; desde el comienzo de la formación, se mira a Cristo como valor supremo y por esto se presenta la vida consagrada como elección de un amor más grande y de un proyecto superior, como una alternativa al mundo más que como el cumplimiento de unas obligaciones. Más que de clausura, se habla de guardar un espacio de privacidad para ayudar la vida interior y espiritual de los hermanos y para salvaguardar la vida fraterna. La consagración religiosa, con sus exigencias, se considera una opción de amor, de testimonio de vida, de libertad para prestar un servicio mejor, ofrecer una mayor disponibilidad, una calidad evangélica de vida, una alternativa al hedonismo y consumismo del mundo moderno, una mayor cercanía a los pobres, sobre todo acogiendo a la gente más humilde y a los jóvenes que buscan a Cristo en nuestras comunidades cristianas”.

Después de las incertidumbres y de las tensiones de los años 70 y 80, afirma la respuesta colombiana, “hemos entrado en un periodo más sereno y tranquilo. Vemos en nuestra vida consagrada, sobre todo en la práctica de los votos, una realidad contracultural. Hoy más que en el pasado, comprendemos el valor de los espacios propios para la comunidad y de la clausura, de la vida fraterna y de la oración personal. También el compromiso social, la propuesta de valores alternativos y la apertura a los demás piden el cuidado de los llamados elementos tradicionales; consideramos estos valores como la esencia de la vida religiosa”.

8. Sencillez de las viviendas

A nivel logístico, ¿qué tipo de vivienda o de estructuras domésticas se favorecen?

Una primera serie de respuestas de la India, de Italia, de Perú, de Congo - México prefiere viviendas pequeñas, modestas y sencillas, para dar testimonio de pobreza y para poderse identificar con los pobres. En efecto, se prefiere una inserción en los barrios populares y un nivel de vida más parecido al de la gente, para evitar el aislamiento. Es preferible que la casa religiosa esté separada de la obra educativa, que los medios de comunicación sean compartidos a nivel comunitario, que no sean personales. A pesar de todo, ocurre que, como por ejemplo en Madagascar, las casas de los religiosos son más modernas, grandes y lujosas que las viviendas de la mayoría de la población; y sin embargo, los hermanos viven una vida sencilla y modesta y acogen a todas las personas que les piden ayuda.

Otro criterio, al que han hecho referencia 5 respuestas de España, Brasil, Colombia y Vietnam, es la funcionalidad de la vivienda, finalizada a la vida comunitaria y al apostolado. Ella no debería alejarse demasiado del contexto que la rodea; sin embargo, esto no siempre es posible, sobre todo hoy en día, cuando se prefieren casas más grandes, hechas con materiales de construcción más duraderos, que den la posibilidad de responder también a las necesidades de los hermanos mayores y enfermos. Las dos respuestas de Estados Unidos demuestran la tendencia a tener diferentes tipos de comunidad: comunidades grandes que son más institucionales, comunidades pequeñas que son más fraternas, comunidades dispersas donde viven hermanos que llevan a cabo una variedad de servicios. La respuesta de Congo - México indica que las grandes estructuras tienden a la despersonalización. Allí donde las comunidades son numerosas, se expresa el deseo de una vida más fraterna, en comunidades más pequeñas y austeras, como lo sugiere la respuesta de Colombia.

Por supuesto, con respecto a las viviendas, siempre queda abierta la cuestión de los edificios construidos en el pasado, no fácilmente adaptables; véanse al respecto las respuestas de Italia, España y Polonia. En países de misión, como lo indica la respuesta de Perú, todas las estructuras están construidas con criterios modernos y la provincia no tiene edificios antiguos. La respuesta de Filipinas hace referencia a la tendencia de tener casas bonitas, siguiendo criterios de calidad y de capacidad económica de la comunidad. Finalmente, una respuesta de Italia excluye formas de viviendas que hagan anónima la presencia religiosa.

9. Colaboración con otras instituciones

¿Cuál es el tipo de relación con instituciones de vario tipo: educativas, pastorales, civiles, asistenciales, eclesiales, santuarios, etc.…? ¿Cuánto están vinculados a instituciones para llevar a cabo su misión? ¿Cuáles son esas instituciones? ¿Son de carácter civil o religioso, o de ambos tipos?

Casi todas las respuestas declaran que se tienen buenas relaciones con las instituciones civiles y religiosas. Sólo dos respuestas, una de la India y otra de Filipinas, admiten que hay poca conexión o colaboración con las instituciones civiles. Vietnam está en una situación especial, puesto que el estado tiene el monopolio en el ámbito educativo, en el sanitario, civil y asistencial y deja a la Iglesia sólo el campo del culto. A pesar de esto, se colabora con la oficina del trabajo y de la asistencia social para los centros profesionales y con las autoridades civiles locales para los centros juveniles y los oratorios.

Las buenas relaciones con las instituciones civiles, en general, adquieren la forma de apoyo, de colaboración y ayuda. En muchos casos, se trata de obras que pertenecen a los religiosos y que ayudan el estado en el campo de la educación, de la salud, de la asistencia y promoción social. Algunas veces se recibe la financiación del estado. Se trabaja también con organizaciones no gubernamentales. En algunos casos son los religiosos que trabajan en obras que no les pertenecen, pero el número de religiosos en esas obras es reducido, como por ejemplo en las capellanías de las Universidades estatales o en las cárceles.

También en el ámbito eclesial hay una gran variedad de formas de colaboración por parte de los religiosos: administración de parroquias, predicación en misiones populares, catequesis, animación en las escuelas, misiones “ad gentes”, formación de laicos, formación de seminaristas diocesanos, colaboración en el campo de la justicia y de la paz, dirección de Institutos de espiritualidad y de teología, participación en organizaciones de las diócesis, de las conferencias episcopales y de las conferencias de los religiosos.

10. Opción preferencial por los más pobres

¿Cuál o cuáles son los tipos de actividad o de presencia – servicio que se prefieren a fin de llevar a cabo la propia misión?

En general, casi todas las respuestas evidencian la preferencia por el servicio a los pobres, según las características de cada carisma. Se pone el acento sobre la educación de los jóvenes, tanto a nivel formal como informal, con atención a los chicos de la calle, a la formación profesional, al cuidado de las vocaciones, a la formación de los colaboradores laicos. Se habla luego de parroquias, de misiones “ad gentes”, formación del clero y de los religiosos, enseñanza de la teología, medios de comunicación social, pastoral de la familia, asistencia en los hospitales, pastoral penitenciaria, trabajo con los alcohólicos, servicio al sacramento de la reconciliación, dirección espiritual, predicación, ministerio por la justicia y la paz, centros sociales, desarrollo socio-económico, casas de ejercicios y centros de espiritualidad.

11. Pobreza individual e institucional

¿Cuál es el nivel de pobreza que se vive a nivel personal e institucional?

Casi todas las respuestas afirman que se vive la pobreza de forma satisfactoria, tanto a nivel individual como a nivel comunitario, favoreciendo una vida sencilla, la sobriedad de la vivienda, de los hábitos y de la comida, el presupuesto anual e incluso mensual; sustentación a través del propio trabajo, solidaridad económica con las comunidades más necesitadas y con los pobres. La respuesta de Congo ofrece el ejemplo de un presupuesto mensual de 300 $ para una comunidad de tres hermanos. Sin embargo, las respuestas de Brasil, Vietnam, Perú y España reconocen que, aún siendo modesto su nivel de vida, todavía es más alto que el de la gente común; tres de estas respuestas confiesan que testimoniar una vida más austera representa un reto.

Cuatro respuestas de Italia, Madagascar, Perú y Colombia tratan el tema de la pobreza institucional. Evidencian que las instituciones se deben equipar de los medios necesarios para llevar a cabo su misión y muchas veces para adaptarse a las normas vigentes en los diferentes países. La respuesta de Filipinas afirma que los hermanos pueden poseer equipos modernos, como ordenadores y teléfonos móviles, puesto que están ligados con sus obras. Por otro lado, se recuerda también que estas instituciones aguantan con dificultad debido a los gastos de gestión.

Varias respuestas hablan de dificultades con respecto a la pobreza. Una respuesta de la India dice que los hermanos tienden cada vez más a poseer instrumentos técnicos. Otra, siempre de la India, observa que la pregunta más importante concierne el espíritu y la práctica de la pobreza. Una de las respuestas de Estados Unidos reconoce la variedad existente entre los miembros de la provincia en la forma de vivir la pobreza y el impacto de la actual cultura consumista. Otra de Congo - México admite que “existen casos de aburguesamiento”. Una respuesta de Colombia afirma que la mayoría de las vocaciones proceden de contextos pobres, pero el tenor de vida mejora al entrar en la Congregación religiosa, lo que provoca reflexiones y discusiones entre los hermanos.

12. Expansión y promoción vocacional

¿Cuánto se favorecen estrategias de expansión y de reclutamiento de nuevos miembros?

Es significativo que las respuestas que proceden de Europa y de Estados Unidos no mencionen las estrategias de expansión; en efecto, una respuesta de Italia dice que “no se apunta a la expansión”, puesto que “las fuerzas se reducen cada año más”. También Polonia, que ha experimentado una cierta expansión en los últimos años, prefiere la cautela, tratando de completar las nuevas obras empezadas y manteniéndose abierta a diferentes demandas y nuevas posibilidades. En cambio, todas las respuestas procedentes de las misiones, es decir de Congo, de Brasil, de Colombia, de la India y Vietnam, hablan de expansión, no sólo dentro de sus propios países, sino también fuera, enviando a misioneros a otros lugares.

Por lo que concierne la promoción vocacional, casi todas las respuestas declaran su importancia; algunas, sobre todo las de Italia y de España la consideran como una prioridad. Hay provincias, como Brasil y Estados Unidos, que han elaborado un plan de pastoral vocacional. Otras, como España, Italia, Congo, Estados Unidos, Filipinas, Polonia, Colombia, cuentan con un encargado, asistido por un equipo, cuyo papel principal es sensibilizar a los hermanos y a las comunidades. Tres respuestas de Italia hablan de involucrar a jóvenes hermanos. A pesar de estos esfuerzos, una respuesta de España evidencia la poca atención por las vocaciones en las comunidades; en efecto, es el testimonio de la sencillez, de la alegría y de la apertura de una comunidad que suscita vocaciones.

Más que hablar de reclutamiento, algunas provincias de Italia y Polonia tratan de crear una “cultura vocacional”, enfocando la pastoral juvenil en los centros locales, a fin de ayudar a lo jóvenes a comprender que su vida es un proyecto. En Vietnam los religiosos se integran profundamente en medio de la gente, para evangelizar y hacer sentir el deber de participar en la misión universal de la Iglesia.

Según las respuestas de Perú, Italia, Congo y Polonia, las vocaciones en general nacen del contacto con alguna comunidad o parroquia regida por los religiosos, con los grupos juveniles, la catequesis, la formación de los monaguillos, los movimientos eclesiales animados por los religiosos. A los jóvenes se les ofrecen encuentros periódicos, durante un fin de semana al mes, tanto como durante semanas de estudio en lugares significativos, o durante ejercicios espirituales anuales y campos vocacionales de verano.

En la respuesta de Perú se habla de la posibilidad que se les ofrece a los jóvenes de experimentar la vida religiosa en una comunidad, durante un mes, en el que se vive una fuerte experiencia; de un promedio de 130 jóvenes que anualmente hacen esta experiencia, un 7-8% opta por la vocación religiosa. Para los que muestran signos de vocación, también en diferentes provincias de Italia, Polonia, España, Madagascar, Congo, Perú, existen comunidades de acogida con una persona responsable o un equipo y un programa de formación y acompañamiento espiritual. Por supuesto el discernimiento es una tarea importante y pide también visitas a las familias de los candidatos.

13. Formación integral y personalizada

¿Cuál es el estilo de formación que se aplica en las casas formativas? ¿Sobre cuáles valores se pone más el acento? ¿Cuáles actitudes y comportamientos se propician?

Según diez respuestas procedentes de Italia, España, Polonia, Congo, Colombia y la India, la metodología de formación se funda en la personalización, por lo tanto se apunta a una interiorización y a una libre asunción de los valores, a través del pleno ejercicio de la responsabilidad personal. Un manera muy eficaz para personalizar la formación es la elaboración de un proyecto formativo con caminos mensuales, elaborado por los formadores junto con los jóvenes hermanos, que de esa manera se sienten protagonistas de su formación, asumen actitudes de búsqueda y de intercambio con en el entorno formativo y están disponible a verificar su proyecto personal.

La gran mayoría de las respuestas habla de una formación integral, que combina el estudio con la realidad de la vida cotidiana: trabajo manual, tareas domesticas, actividades sociales y pastorales, oración y celebraciones litúrgicas; se alterna la vida en la casa de formación con experiencias de vida fuera, fidelidad a la tradición y apertura a los signos de los tiempos. En particular se da una gran importancia a la comunidad: nos formamos en la comunidad y por la comunidad. Toda la comunidad es formativa, dice la respuesta de Perú; la de Brasil subraya el estilo participativo; una respuesta de Italia habla de hacer cooperar a los formadores y a los formandos juntos. Según una respuesta de España, se considera fundamental también la formación en la misión; desde el comienzo del proceso formativo se prevén experiencias fuertes en las diferentes presencias de la provincia.

Con respecto a los valores que hay que acentuar en la formación, las respuestas son varias. La caridad pastoral tiene la primacía: eso quiere decir la centralidad de Cristo, la importancia de la misión, la experiencia de Dios, la oración. Por lo que se refiere a la madurez humana, los elementos evidenciados por las diferentes respuestas conciernen la capacidad de auto-aceptación y de autocrítica, la gestión de la libertad, el equilibrio afectivo, la auto-disciplina, la práctica de las virtudes humana, el amor por la verdad, la fidelidad a la palabra dada, la lealtad, la laboriosidad. La formación espiritual abarca elementos como el silencio, la interioridad y la profundidad, el amor por la oración y la liturgia, la pureza de corazón, la disponibilidad a hacer la voluntad de Dios, la ascesis, la sintonía con la Iglesia y la opción por los pobres. Se insiste en la importancia de un estudio serio, de la pasión intelectual y de la capacidad de análisis y de reflexión. Por lo que concierne la formación pastoral se evidencian la cercanía a la gente, la disponibilidad, la acogida, la sencillez y el entusiasmo apostólico.

La formación al propio carisma incluye por supuesto todos los elementos que promueven el sentido de identificación y de pertenencia al Instituto. Entre las actitudes y los comportamientos indicados en las diferentes respuestas, se habla de transparencia, sencillez, apertura a los formadores, dirección espiritual, docilidad, participación en la vida de la comunidad. 

14. Estilo participativo

¿Cuál es el tipo de organización interna que predomina en la Provincia o en la Entidad? ¿Hay algún planteamiento carismático, o más caracterizado por la obediencia, o más bien centrado en la participación?

Todas las respuestas, salvo dos, hablan de participación, que adquiere formas distintas en la vida y gobierno de la provincia: está el diálogo entre el religioso y el superior en el que se busca juntos la voluntas de Dios; está la consulta y la persuasión en materia de “obediencias”. Una respuesta de Estados Unidos afirma que, cuando se trata de tomar decisiones, el principio de subsidiaridad delega lo más posible al nivel local. Las respuestas de Madagascar y de España hacen referencia a la participación, tanto antes como durante la toma de decisiones; dos respuestas, una de la India y otra de Italia incluso hablan de colegialidad o de toma de decisiones a nivel comunitario.

Otra forma de participación consiste en las estructuras a los diferentes niveles, como el capítulo y la asamblea provincial, la asamblea de los superiores, las diferentes Consultas por sectores, los secretariados, los consejos de comunidad, las asambleas de zona, las comisiones. Hay respuestas de Italia, Polonia, Estados Unidos, España y Colombia que ven en los proyectos comunitarios a nivel provincial, local y personal, y en los proyectos por sectores otra forma de participación.

Numerosas respuestas hablan de gobierno “carismático”, pero con diferentes significados. Algunas parecen distinguir entre un enfoque carismático y otro caracterizado por la obediencia. Una respuesta de la India hace referencia a la existencia de un sistema para regular la vida y las actividades de la provincia, que es “más carismático que la obediencia silenciosa”. Una de Italia afirma que por parte de los hermanos mayores predomina el sentido de la obediencia, mientras que en los otros hermanos hay “un buen impulso carismático”. La respuesta colombiana declara que en la organización de la provincia “se insiste más en lo carismático que en lo institucional”.

Otras respuestas parecen querer relacionar “carismático” con “participativo”. La respuesta de Brasil hace referencia al intento de “conjugar el acento carismático con el que se pone en la obediencia”. De la misma manera, también otra respuesta de la India afirma que “el tipo de organización interna existente en la provincia se basa más en líneas carismáticas y es participativo”. También de Polonia se dice que en la provincia “predomina el planteamiento carismático centrado en la participación”; mientras que una respuesta de Italia ve en la programación la manera de actualizar el carisma del Fundador. 

Hay otras respuestas que parecen entender la palabra “carismático” en términos de figuras excepcionales. Vietnam, por ejemplo, piensa que “al comienzo, en la provincia, había un planteamiento carismático en la organización interna”, debido a la presencia de grandes misioneros; de manera parecida, Congo considera como un papel importante el de los “pioneros”.

15. Figuras carismáticas 

¿La vitalidad de la Provincia o de la Entidad tiene que ver con la capacidad y la fuerza de una o más personas carismáticas?
Las respuestas sobre este punto son bastante equilibradas. Doce respuestas afirman que la vitalidad de una provincia depende de figuras carismáticas; las otras, en cambio, expresan una opinión contraria. Entre las respuestas que reconocen el papel de figuras carismáticas, las de Brasil, Colombia, Vietnam, Madagascar aprecian aquellas personas que “han sabido responder a los signos de los tiempos” o “se han destacado por sus dotes de gobierno, dirección, educación”. Todas estas personas carismáticas le dan a una provincia una aceleración y una vitalidad diferente, y llevan a la reflexión y al intercambio. Normalmente, afirma una respuesta indiana, cualquier grupo de personas que vive juntos se reúne alrededor de una o dos figuras carismáticas.

Las respuestas de Italia, Polonia, Estados Unidos, Colombia, Perú consideran su provincia como bendita por la presencia de “un buen grupo de líderes que hacen de manera que la provincia misma responda de forma saludar a numerosas situaciones en su misión apostólica”. Salvo pocos casos, la irradiación de una provincia depende mucho del trabajo continuado de varias generaciones de hermanos de gran calidad humana, intelectual y espiritual. Hay “personas dotadas de carismas especiales que se gastan por el servicio de la fraternidad y de la provincia”, “hermanos entusiastas, dotados de un carisma especial de animación que impulsan a algunos a la comunión en comunidad, a otros hacia el celo apostólico, y a otros al liderazgo; otros que mantienen ante la mirada de todos el ideal y la meta de nuestra vida consagrada”.

Las respuestas que no reconocen el papel determinante de figuras carismáticas para la vitalidad de una provincia, evidencian la importancia del trabajo comunitario. Las respuestas de Italia, Congo y Brasil hablan de la necesidad de trabajar en equipo y de la asunción comunitaria del carisma y de la misión. Eso significa que, como afirman otras respuestas de Italia, Congo y España, la vitalidad de una provincia depende de la orientación que la misma se da en sus capítulos, de la eficacia de los órganos de gobierno provincial, a la hora de saber dinamizar las comunidades, de su capacidad de involucrar en la realización de un proyecto común local y provincial.

También entre aquellas respuestas que no dan gran importancia a figuras carismáticas, algunas respuestas de Italia, Filipinas y España reconocen que la presencia del as mismas puede ser fuente de inspiración y de apoyo para los hermanos, puede ejercer una gran influencia e impulsar a la provincia misma.

16. Disponibilidad a formas de vida exigentes

¿Se constata una mayor o menor participación en proyectos misioneros o en formas de vida más exigentes, o de mayor radicalidad?

Casi todas las respuestas testimonian una gran apertura, generosidad y espíritu de sacrificio. De ellas, 18 respuestas de Italia, España, Polonia, Congo, Brasil, Colombia, Filipinas, Vietnam, la India, Madagascar, Perú muestran un entusiasmo por las misiones “ad gentes”, tanto fuera de su país, como dentro, como lo evidencian Vietnam, Perú, la India y Madagascar. Colombia y Perú dicen que son sus casas de formación que se convierten en centros de irradiación misionera. En Italia, las comunidades están sensibles a las misiones en los diferentes países con los que tiene algún vínculo; animan los grupos juveniles misioneros con gran éxito desde el punto de vista vocacional.

Hay países, como España, donde hay siempre un grupo de hermanos que desean salir para las misiones, pero no siempre es posible enviarlos por la escasez de personal; o como Filipinas, donde por falta de fondos, no pueden empezar ni apoyar una misión al extranjero y se limitan a colaborar con otras provincias. Una de las respuestas de India observa que “muchos prefieren las misiones fáciles, pocos abrazan las heroicas”, y otra lamenta que “no haya hermanos que hayan abrazado un estilo de vida más exigente y radical”.

Entre los que se quedan en su propio país, las respuestas de Italia, Estados Unidos y Colombia hablan de miembros que se comprometen en el trabajo misionero tradicional, como las misiones populares y también juveniles, o también tratan de darle un aspecto más misionero a las parroquias. A veces se constata el deseo de trabajar en las zonas más necesitadas, dentro del propio país; se buscan nuevas formas de testimoniar el Reino de Dios en la cultura en la que se vive. Otros desearían integrarse en zonas de conflicto, entre los chabolistas o con los refugiados.

Además de las misiones “ad gentes”, muchas respuestas de Italia, Polonia, Congo, Brasil, la India, Perú expresan el deseo de otras formas de vida más exigentes y de mayor radicalidad, como alternativa al mundo consumista y materialista. Según las respuestas de Brasil y de Congo falta, sin embargo, la preparación y el acompañamiento apropiados para garantizar una práctica eficaz de esas formas de vida. En la respuesta de Filipinas se constata que ha habido algunos, pocos en realidad, que tenían el valor de vivir formas de apostolado más radicales y más exigentes, pero muchos de éstos han creado conflictos dentro de la comunidad e incluso han abandonado el Instituto.

SEGUNDA PARTE:

Propuesta de caminos de vitalidad

En la primera parte de este informe he presentado la síntesis de las respuestas al cuestionario, que se ha dirigido a algunas provincias significativas; de esta manera hemos podido identificar algunos signos de vitalidad. Ahora, a la luz de estos signos, quisiera proponer algunos itinerarios que pueden dar o volver a dar vitalidad. La pregunta que nos planteamos concierne los factores que determinan esa vitalidad y por lo tanto los caminos que hay que recorrer para dar vitalidad.

Este proceso de identificación de los signos y de los itinerarios de vitalidad nos ayuda a prestar atención a la cultura de la provincia. Esa cultura está constituida por la mentalidad, por los criterios de evaluación, los modelos de comportamiento, el estilo personal y comunitario, la manera de estar en la Iglesia, la concepción de la vida consagrada, la práctica de  os consejos evangélicos, el perfil del consagrado que la provincia o la comunidad proponen.

A veces en la provincia puede haber una cultura débil, que no ayuda a superar las fragilidades vocacionales, que no fortalece la fidelidad, que no atrae vocaciones, que no es eficaz en la misión y que tiene poca incidencia en el territorio. Al contrario, en la provincia puede haber una cultura propositiva, que favorece la superación de las debilidades, la fidelidad vocacional, el atractivo del carisma hacia los jóvenes candidatos, la eficacia pastoral, la significatividad de la presencia.

Al respecto señalo cuatro caminos a recorrer para favorecer una cultura de la provincia, que favorezca el crecimiento en vitalidad. Se trata de una lectura sistemática de los signos de vitalidad que se acaban de presentar en la primera parte y, al mismo tempo, de un intento de reexaminar las prioridades de camino de la vida consagrada actual a la luz de la perspectiva de la vitalidad.

1. La primacía de Dios

La vida consagrada se centra en la primacía de Dios, el seguimiento radical de Cristo, la disponibilidad al Espíritu. Esa convicción está presente en los consagrados; lo que falta es su expresión comunitaria y visible. A menudo los jóvenes y los laicos no se dan cuenta de que el estilo de vida, la forma de organizar el trabajo, las relaciones son marcados por esta primacía, radicalidad y disponibilidad. Individualmente somos buenos religiosos; falta el testimonio comunitario y la profecía institucional. 

Ante todo se trata de dar la primacía a Dios y a su Reino en su propia vida. Más allá de todos los carismas, de las actividades apostólicas y de los itinerarios de formación, la realidad central y la razón de ser de la vida consagrada consiste simplemente en centrar todo en Dios. El consagrado es esencialmente un “hombre de Dios”; esto debe encontrar su expresión no sólo en la vida personal, sino también en la vida comunitaria.

Estamos llamados al seguimiento de Cristo. La inspiración para esta vida centrada en Dios y en su Reino es Jesucristo. Toda la vida de Jesús es una completa disponibilidad a su Padre y al compromiso de anunciar y hacer presente el Reino. Para centrar nuestra vida en el Padre, nos identificamos con el Señor Jesús, asumiendo sus sentimientos y su vida. Bajo inspiración y con la disponibilidad al Espíritu, seguimos a Cristo en las huellas trazadas por un fundador, que nos ofrece su carisma y su forma de seguir a Jesús.

No se puede vivir la vida consagrada con autenticidad sin una profunda relación con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Aquí está el secreto fundamental de la vitalidad de un consagrado y de una comunidad religiosa. Eso implica que el consagrado y la comunidad profundicen su fe en la escuela de la Palabra de Dios. Se trata de una fe que desemboca en una oración sencilla y cordial con Cristo vivo en la Eucaristía; en una actitud permanente de gratitud al Padre, dador de todo bien; en una atención dócil a la acción renovadora del Espíritu. Mediante la fe y la oración, toda la vida se eleva a Dios y es impregnada por El. La espiritualidad se convierte entonces en el aspecto privilegiado de la vida consagrada.

Se trata de una espiritualidad renovada, en la que se han integrado, en la tradición del propio Instituto, las orientaciones conciliares, junto con la reciente reflexión teológica y las nuevas influencias espirituales. Eso lleva, por ejemplo, a una acogida activa de la Palabra de Dios, a una celebración más viva y auténtica de la liturgia, a una práctica más convencida de la oración comunitaria y personal, a un compromiso de mayor unidad entre apostolado, vida comunitaria y oración.

Hoy la espiritualidad está infundiendo una nueva fuerza vital en personas y comunidades. Basta pensar en la adoración Eucarística que emana en muchos consagrados las energías para vivir un estilo radical de vida y para entregarse en un servicio generoso a los más pobres. Lo mismo vale para las otras expresiones de la vida espiritual, como la “lectio divina”, la entrega a María, el discernimiento espiritual, la comunicación de la fe. Si Dios no está en el centro de la vida de un consagrado y de una comunidad de consagrados, su vitalidad es simplemente imposible. Donde falta la vida espiritual se corre el riesgo de tener a hermanos “quemados en la acción” y no muy “contemplativos en la acción”.

2. La profecía del testimonio

Querer centrar la propia vida en Dios, como hizo el Señor Jesús, lleva al consagrado a abrazar, junto con otros, un tipo de existencia, que está enteramente orientada al seguimiento radical de Cristo y a la disponibilidad dócil al Espíritu. El voto de obediencia, por ejemplo, se hace precisamente para cumplir en todo la voluntad de Dios; el voto de pobreza, para vivir la propia total dependencia de Dios; el voto de castidad, para amar a Dios y a los hermanos, sin distinciones (cf. LG 43). Los consagrados están concientes de que la llamada es un don singular que el Padre les hace, pero es aún más un don a la Iglesia y al mundo. Cuando Dios llama a algunos a la vida consagrada, lo hace sin duda por amor de cada uno de ellos, pero sobre todo por un servicio a la Iglesia y a los hermanos.

Este servicio consiste primariamente en el testimonio profético, es decir la capacidad de comunicar un mensaje que toca el corazón, de recordar que hay realidades definitivas, de desafiar el estilo de vida o los valores propuestos por el mundo, de presentar una forma alternativa de vivir, de mostrar una propuesta de vida plenamente humana. La Iglesia y el mundo necesitan siempre recordar que a Dios se le debe la primacía; que en las palabras y sobre todo en el ejemplo de Jesucristo está el verdadero y pleno cumplimiento de la vida humana; que el Espíritu es el Señor y da la vida.

La sexualidad, poseer y disponer de los bienes materiales, decidir autónomamente de sí son valores, pero no deben convertirse en bienes absolutos, porque sólo Dios es absoluto. Esta es la “terapia espiritual” que los consagrados están llamados a proponer a la humanidad y que hace de su vida consagrada “una bendición para la vida humana y para la misma vida eclesial” (VC 87). Bien entendido, éste es su servicio de crítica de la cultura hodierna y de reserva escatológica sobre el tiempo presente.

El testimonio pide visibilidad y debe suscitar atractivo. El primer párrafo de Vita Consecrata declama que che “con la profesión de los consejos evangélicos los rasgos característicos de Jesús, virgen, pobre y obediente, tienen una típica y permanente ‘visibilidad’ en medio del mundo” (VC 1). Entre estos signos visibles puede estar la práctica de la pobreza individual y comunitaria, vivir en casas sencillas, y también el hábito del religioso. La conciencia de la propia vocación consagrada y de la tarea primaria de testimoniar, da un impulso vital a su vida. Ellos deben hacer todo lo posible para inculturarse y acercarse a la gente, pero sin esconder su propia identidad, sin tener miedo a ser reconocidos ni aparecer diferentes, alternativos o contraculturales.

Los consagrados testimonian también a través del cumplimiento de su misión apostólica. Muchos de ellos eligen abrazar formas de vida y de apostolado más exigentes y de mayor radicalidad, como la inserción en las zonas de conflicto, en poblados chabolistas o en los campos para refugiados, como el trabajo en las misiones “ad gentes”: y todo esto vivido como alternativa a la cultura consumista. Ellos no emprenden éstos ni otros servicios primariamente para aliviar la pobreza: no son agentes sociales. Su opción por los pobres quiere hacer visible y tangible el amor de Dios. En efecto, muchos de los servicios prestados por los consagrados, como en las escuelas, en los hospitales, en centros de formación profesional, son ofrecidos también por otras agencias e instituciones, y a menudo con mucha competencia; si los consagrados se comprometen en éstos, lo hacen para ofrecer el testimonio del amor.

Otro elemento que ofrece testimonio y vitalidad a la vida consagrada es constituido por el amor y la gratitud por el fundador y por el carisma que el mismo ha originado. Esto se traduce en un fuerte sentido de pertenencia y de identidad. Eso emana en los consagrados una energía que los lleva a ser entusiastas por la misión de su Instituto y a estar convencidos de su actualidad e importancia; a amar a sus destinatarios con una generosa disponibilidad; a sacar provecho de la experiencia mundial y del nutrimento espiritual ofrecido por el Instituto a través de su propia vida y de su trabajo; a colaborar con sus hermanos y a compartir las riquezas de su espiritualidad y carisma con los laicos colaboradores.

Donde se da el sentido de la propia consagración y el sentido de pertenencia y de identidad, se vive una profunda experiencia de agradecimiento a Dios por el don de la vocación; se siente el orgullo de ser miembro de una comunidad, de una provincia y de un Instituto; se experimentan la alegría, el entusiasmo y el compromiso. Entonces la vida se convierte en propuesta vocacional; nace el deseo de promover el propio carisma; el religioso se compromete a comunicar el gozo de su vocación; ayuda a los jóvenes a descubrir el designio de Dios sobre ellos y los invita a acoger el carisma de su fundador.

3. El don de la comunión

El carisma del Fundador se sitúa en el misterio mismo de la Iglesia en su devenir histórico; en efecto, en ella y por ella ha sido suscitado. “La vida consagrada está en el corazón mismo de la Iglesia como elemento decisivo” (VC 3). Esto implica una sensibilidad espiritual que ve en la Iglesia a su propia madre en la fe y el centro de unidad y comunión de todas las fuerzas que trabajan por el Reino. Los consagrados se sienten comprometidos en ella según su propia vocación, para que ella pueda “manifestarse al mundo como sacramento universal de salvación” (LG 59; GS 45). Su sentido de Iglesia los lleva a identificarse con la misma y a sentirse involucrados en sus gozos, en sus ansias y en su impulso misionero. Manifiestan ese sentido eclesial en la comunión con todo el pueblo de Dios y en las buenas relaciones con la Jerarquía, fieles al sucesor de Pedro y en colaboración con los Obispos, atentos a los problemas de la Iglesia universal y bien situados en la Iglesia particular.

Ellos viven la experiencia de Iglesia en la fraternidad de la comunidad: “Cuanto más intenso es el amor fraterno, mayor es la credibilidad del mensaje anunciado y mejor se percibe el corazón del misterio de la Iglesia como sacramento de la unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí” (Vida fraterna in comunidad 55). Hoy en día se reconoce cada vez más la fuerte incidencia que tiene la calidad de la vida fraterna sobre la vitalidad y la perseverancia de cada consagrado en su vocación individual. En una comunidad verdaderamente fraterna, donde reina un clima sereno de familia, de acogida y de fe, se está viviendo un estilo participativo en la organización interna de la comunidad; donde hay un verdadero compartir de vida, oración y apostolado, corresponsabilidad, comprensión, ayuda recíproca, allí se da el entorno más eficaz para estimular a cada consagrado para que crezca en su vocación.

Al respecto, un papel de crucial importancia les toca a los superiores y a su forma de  ejercer la autoridad. Hace falta contar con superiores de mentalidad abierta, que sepan crear este clima en las comunidades, que tengan una relación personal con los hermanos, que sean sentidos como padres, amigos y hermanos. Su cercanía, su atención, comprensión y alentamiento estimulan a los hermanos. La autoridad se ejerce como un servicio al crecimiento vocacional de las personas y de la comunidad; el estilo es el de la escucha, del diálogo, de la animación y del discernimiento, y no del autoritarismo. El papel de los hermanos no se reduce al de simple ejecución; se promueve en cambio la corresponsabilidad de todos a la hora de discernir y trazar el camino común. Esa figura de superior inspira confianza y la conciencia de que en él se encontrará siempre interés y apoyo en todo momento.

Además de los superiores, no hay que dejar de considerar el impacto que ciertas figuras carismáticas tienen sobre la vitalidad de una comunidad y de una provincia. Su presencia es alentadora y tranquilizadora; inspira confianza y valor. Se trata de personas autorizadas y sencillas, que viven al lado de todos en la comunidad, interesándose por cada uno, haciendo vida fraterna. A través de su vida diaria muestran la belleza de la vida consagrada y demuestran que Cristo puede llenar el corazón de alegría y de satisfacción, a pesar de las dificultades de su seguimiento. A menudo, ellos abren nuevos caminos en la misión evangelizadora. La presencia de esas figuras no se sustituye a la necesidad de trabajar juntos dentro de la comunidad y de la provincia, involucrando también a los laicos.

4. El compromiso de la formación

Sin ninguna duda, la formación tiene una importancia enorme en la vitalidad de los miembros, de las comunidades y de la provincia. La formación ha encontrado un nuevo equilibrio bajo el impulso renovador del Vaticano II. Más adherente a la Palabra de Dios, a las orientaciones de la Iglesia y al carisma del Fundador, ella se ha abierto a los signos de los tiempos, a los retos procedentes de la sociedad y de la cultura, a las nuevas tareas de evangelización en el mundo de hoy y en la Iglesia local.

Se trata de una formación integral en la que las diferentes dimensiones están presentes y armonizadas en una unidad vital. En su corazón está la caridad pastoral, una “especial comunión de amor con Cristo” (VC 15), que se convierte en proyecto de vida, camino de santidad, principio inspirador y unificador de todo el camino formativo tanto inicial como permanente.

En este camino hoy se privilegia de manera especial la dimensión humana, ya desde las fases iniciales, puesto que representa el necesario fundamento de la respuesta vocacional. La vitalidad de un consagrado procede del equilibrio de su persona, de su afectividad madura, de su actuar libre y responsable, de la práctica de aquellas virtudes humanas que favorecen el encuentro, el diálogo y la colaboración. La experiencia nos enseña que a menudo los problemas de relaciones humanas, de la afectividad y de la libertad responsable cierran la persona en sí misma y mellan la eficacia de su ministerio.

Otro aspecto que influencia la vitalidad apostólica de los consagrados es el de la formación intelectual. A menudo el religioso se contenta con completar el currículo de estudios pedidos por las fases formativas y no se da cuenta de la importancia estratégica de un “amor por el empeño cultural” o de una “dedicación al estudio” (VC 98), que son bases sólidas para vivir la propia identidad de consagrados y para llevar a cabo una eficaz acción apostólica. Una disminución del empeño cultural puede tener consecuencias graves, porque genera un sentido de marginación y de inferioridad o favorece la superficialidad y ligereza en las iniciativas (cf. VC 98). Formar las conciencias en una época de relativismo, ayudar a los laicos para que asuman la doctrina social de la Iglesia o formarlos a la misión secular son algunas tareas urgentes, que evidencian la actualidad de la formación intelectual. Sin reducirse a los estudios, ésta apunta a hacer madurar la costumbre de reflexión, de juicio y conocimiento crítico de la realidad, la capacidad de diálogo y de compartir, la promoción de los valores cristianos; de esta manera se garantiza la vitalidad del apostolado.

La vida espiritual, asumida personalmente con una eficaz maduración en la fe, una pertenencia viva a Cristo, una configuración real con su forma de vida, funda la vitalidad de la persona y de la comunidad. Se trata de pasar gradualmente de ser servidores totalmente proyectados en las obras, a ser amigos que están con el Señor Jesús, en la escucha de su Palabra y en la celebración de la Eucaristía, hasta llegar a ser unos enamorados que asumen la cruz en la fidelidad cotidiana. Cristo se convierte concretamente en el baricentro de las experiencias de la vida y en su punto de referencia. Hace falta favorecer el camino de interiorización, a través de la capacidad de encontrar el tiempo para momentos de silencio, la experiencia de la oración personal, el ejercicio de la lectio divina, la adoración eucarística, la contemplación de la cruz. Hace falta preparar para una cultura de la interioridad, haciendo más amplia, más profunda y más viva la esfera interior de cada uno, a fin de dejar más espacio a la acción de Dios en el propio corazón. Es necesario invertir en la vida de fe, tanto a nivel intelectual como a nivel emocional; por esto se necesita una formación a la oración.

El gozo por el Señor Jesús se traduce en un amor sacrificado al servicio de los hermanos, sobre todo de los más pobres. Es importante encontrar un impulso de dedición apostólica. Cuando el sentido apostólico es débil y la misión no se siente como atractiva, entonces pueden surgir problemas de identidad vocacional. Cuando las relaciones son sólo organizativas, cuando falta la alegría de encontrar y estar con la gente, cuando no se entiende el sentido apostólico de lo que se hace, es evidente que se está formando un vacío en el corazón. Los hermanos se deben poner en las condiciones de crecer en el amor y en la pasión apostólica, por la Iglesia y pos su misión evangelizadora. Si no se forman el corazón y la mente del evangelizador, a través de la reflexión sobre el trabajo apostólico, el compartir y la oración, se corre el riesgo de caer en el activismo y en la exageración.

La formación integral es sólo una parte del aporte vitalizador de la formación. La otra parte, y quizás la más difícil pero también la más provechosa, consiste en llevar a cabo una metodología de la personalización. Hace falta una formación personalizada, de manera que el contenido de la formación se interiorice en la persona, transformándola desde el interior. Ella entonces se convertirá en la protagonista principal de su formación, y, en interacción continua con el Espíritu Santo y con la comunidad, crecerá en su identidad vocacional de consagrado, según un determinado carisma. En esta línea, entonces, adquieren gran importancia el proyecto comunitario y el proyecto personal, la dirección espiritual, el compartir con otros hermanos, alcanzar a la persona en profundidad, el discernimiento espiritual y comunitario. Son todos medios para involucrar a la persona y responsabilizarla en su formación, llevarla a una madurez en su vida consagrada, lanzarla en un camino de crecimiento personal que no termina nunca.

Conclusión

Al final de nuestro camino de búsqueda y de propuesta, nos encontramos en el mismo punto de partida. Los signos y los itinerarios de la vitalidad se persiguen unos a otros y se recuerdan mutuamente. Es posible realizar una comunidad o una provincia vital sólo si éstos coexisten “de manera sistémica”.

Cuando hay vitalidad en la vida consagrada de una provincia, se crea un clima de entusiasmo por la propia vocación y sentimientos de cariño por el propio fundador y carisma. Los religiosos están felices de vivir este don del Señor con fidelidad y superan más fácilmente las tentaciones de abandono.

El carisma se hace atractivo y se siente espontáneamente el deseo de compartir ese don con los demás. Se invitan entonces a los jóvenes más comprometidos y disponibles para que “vengan y vean” la propia forma de vida, transcurriendo un periodo en comunidad y participando en su vida.

Muchos resultan “contagiados” por el estilo de vida de los consagrados y deciden quedarse con ellos. Estos últimos, a su vez, los acompañan con cariño atento, dándoles todo el tiempo y los medios necesarios para hacer su elección en plena conciencia y libertad.

Al entrar en el Instituto nuevas vocaciones, la cara del mismo se rejuvenece. Se hace entonces más dinámico, fecundo y creativo; y la vitalidad perdura, atrae a otros jóvenes. Y así la edad media de la provincia baja, mientras el número de los miembros aumenta.

Precisamente por su fidelidad generosa y entusiasta, muchos miembros acogen con gozo la demanda de los superiores o la inspiración de Dios para que se dediquen a los más pobres, o para que sean pioneros en formas de apostolado nuevas y desafiantes, o para que trabajen en zonas difíciles y en las misiones al exterior.

También a su alrededor, consumados por el celo y el entusiasmo, los miembros llevan nueva vida a la Iglesia local de la que forman parte, atrayendo la simpatía y la gratitud de todos e involucrando a muchos laicos que participan en su Espíritu y en su misión.

De esta manera se vuelve a los cinco criterios de vitalidad de los que hemos partido. Es vital aquella comunidad o provincia que atrae vocaciones, se mantiene joven, fortalece la fidelidad de sus propios miembros y los hace movilizar para tareas y formas de vida de mayor compromiso, involucra carismáticamente a los laicos, sobre todo a los jóvenes, y es significativa en la Iglesia local y en el territorio.

Este, creo, es el sueño de todos nosotros para nuestros Institutos. ¡Qué el Señor, en su infinita bondad, nos conceda la gracia de ver este sueño convertirse en realidad!

� Esta es la lista de los 12 Institutos y de las 25 provincias que han contestado al cuestionario. CM - Vincencianos: Provincias de Colombia y de USA Oriental. CMF - Claretianos: Provincias de Chennai - India y España. LC - Legionarios de Cristo. MCCJ - Combonianos: Provincias de Congo, de México y de Italia. OFM - Frailes Menores: Provincia de Sicilia. OFM Cap. - Capuchinos: Provincias de India, de Emilia - Romaña, de Umbria, de Madagascar y de Perú. OMI – Misioneros de María Inmaculada: Provincias de Congo y de Italia, que comprende también Senegal, Guinea - Bissau, Uruguay y Rumania. OSA - Agustinos: Provincias de Filipinas y España. SCJ - Dehonianos: Provincia de Brasil Central. SJ - Jesuitas: Provincia de Colombia. SDB - Salesianos: Provincias de Lombardia y Emilia - Romaña, de Polonia del Norte y de Vietnam. SVD - Verbitas: Provincias de Chennai - India y de Chicago - USA.
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